
CRITICA DE ARTE EN MEXICO 

LA CRITICA DE FELIPE LOPEZ LOPEZ A LA~ PINTURAS DE LA CUPU­

LA DEL TEMPLO DE LA PROFESA, ACTUALMENTE DESAPARECIDAS 

PO" 

JUSTINO FERNANDEZ 

EL auge de las Bellas Artes en la segunda mitad del siglo XIX en Mé­
xico lleva parejo su correspondiente crítica que es necesario estudiar 

para tener idea cabal de la época, para darse cuenta de las reacciones que 
provocaban en el público culto sus expresiones y para valorar la calidad 
de tal manifestación creadora. 

Cuatro figuras de relieve aparecen al revisar las piezas de la critica 
de arte, particularmente de pintura: José Bernardo Couto con su famoso 
Diálogo sobre la historia de la pintura en M é.nco (1861); 1 Felipe López 

1 Diálogo ,obr, la hi.toria de la pintura en México. por D. José Bernardo 
Couto. México. OficÍlla Tip. de la Stcretaria de Fomento. Calle de San Anclréa: N9 lS. 
1889. (14 X 22~ cent., 105 pág •. a la rústica,) 

Obraa del Doctor D. José Bernardo Couto. Tomo J. "Opúsculos vatiot." 
Bib. de AutORS Mexicanos. N9 13. México, Imp. de V. Agüeros. Editor. 1889. 
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López. cuyo Juicio critico sobre las pinturas de la cúpula del templo de 
la Profesa (1868) 2 es suficiente para reputado como agudo observador 
y conocedor de la materia; José Maro, el extraordinario cubano, que 
joven aún dedicó párrafos inolvidables a nuestra pintura 8 y. por último, 
Ignacio M. Altamirano, quien con su aire de "aficionado" muestra su 
personalidad y agresividad en ros artículos que forman rrEl Sa16n en 1879-
1880" .• 

Couto es más bien historiador que crítico. Con excelente criterio 
salvó muchas pinturas coloniales con las cuales formó el núcleo principal 
de nuestras Galerías; López López es el inteligente erudito a quien no 
le dan Hgato por liebre"; si bien s~s convicciones le llevan a exagerar, 
como- en el caso de su contestación a Martí sobre el pintor Cordero;' 
Mart! es el fino literato que sabe transmitir la propia emoción a sus lec­
tores,' y Altamirano, tesonudo·y veraz, deseaba. como tambien el cubano, 
ver tratados los temas históricos propios con autenticidad. Es interesante 
anotar que en la crítica del tiempo que ocupa nuestra atención. no dejan 
de fluir las corrientes ideológicas contrarias: la conservadora y la liberal. 
En otros críticos. como Jorge Hammecken y Mex:ía 8 y Juan M. Ville­
la 7 hay una franca rebeldía contra el trio positivi.snw, el materialismo gro­
sero qu.e "iega el alma humana para no esaminarla. que expresa un es­
piritualismo y un idealismo acendrados. actitud que Martí con mejor 
juicio resumía entre el Materialismo, que es ki exageración del espÚ'itu. 

2 Juicio critico sobu 111' pintUNU d. ItI Cúpula d.l Tttmplo de ItI Proftt&(J, di­
rigida por D. Pttleqrín Clavé" .;KUtadtU ni au: rrnz"or parte por lo. alumna. d. ¡. 
Acad.mia -4. &llas Artes de SlIn Carla.. Publicado en junio de 1867 por Felipe Ló­
pez L6pez~ M&:ico. Imprenta de "La CoDltituciÓJa Social", ... alle de la Providenc:ia 
N9 6. 1868. 

:3 Martí en Mrxico. Vol. IJI. "Arte en Méx-i¡;o" 1815-1876. Por José Martí. 
Prólogo, compiJadÓD y nota. de Camilo Carrancá y Trujillo. México, 19+0. (Art[culot 
publicados en LA Reui.ta Unjt)ereal de dOI1 Joaé Vicente ViUada.) 

4 Igl1aáo Mal1uel AltamiraJlo. El Salón en 1879-1880. Impraioau de un 
aficiotudo. A'ttículos publicados en el diario La Lilnrta4. Méltic:o, Imprenta de Fral1-
ci.tCo Díaz de León, Calle de Lerdo N9 3. 1880. 

5 Expoaic:ión de 1(1 Academia Nacional d. San Carlos. Artf(Ulo de don Felipe 
L6pez L6pez. publicado el 16 de enero de 1876 ea El Fedl:raliata. Citado por Cattal1cá 
y Trujillo en IU prólogo al vol. III de Mtntí en Mlxico, attiba anotado. 

6 El Ñt. 11 .1 Siglo. Artículo de Jorge Hamm.ecken y Meda en El At'tiara. 
Revista Mc:aaual. Tomo l. Enero a JURio de 187-4. MÉlI:lcO. ImpteflO por Diaz de 
León y Whiu. Calle de Lerdo NQ 2. 1874. 

7 La pjntut'tl ",*xialnQ. Arti,ulo de Joan M. Villela en El At'riata. Tomo l. 

187-+. 
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Mas las conclusiones que puedan sacarse de los supuestos que infonnan 
la críti~ de pleno siglo XIX en México, han de surgir del estudio mismo 
de las fuentes, por lo cual es mejor no adelantarlas sin tener de antemano 
recorrido el camino. 8 

En otra ocasión me ocupé de Altamirano como crítico de arte; • ahora 
deseo dar a luz de nueva cuenta (Apéndice NQ 2) el interesante. raTO y 
por lo tanto poco conocido folleto de Felipe López López sobre las pintu­
ras que don Pelegrín Clavé y sus discípulos ejecutaron para la cúpula del 
templo de la Profesa entre los años de 1859 y 1867 en. que dieron cima 
al interrumpido trabajo, que por desgracia fué consumido por el fuego 
que se produjo en aquella iglesia el 20 de enero de 1915. 10 He tenido la 
fortuna de que llegasen a mis manos varios documentos: la fotografía que 
se conserva de dichas pinturas, 11. el folleto publicado en ocasión de haber 
sido terminadas en 1867. 12 Y el mismo de López LÓpez. 18 todo lo cual 
quedará aquí reunido para ilustrar este pequeño jirón de la historia de la 
pintura y de la crítica de nuestro turbulento ~iglo XIX. 

Juzgo inútil presentar a Clavé, pues bien sabidas son, sus actividades 
y el empeño que puso en renovar el ambiente artístico en México. 10& No 
pueden pasar inadvertidos los partidarismos que se formaron en tomo al 
pintor español y al artista mexicano Juan Cordero, en parte quizá como 

8 Desd~ hace tiempo vengo haciendo investigaciones en este sentido. Expuse 
un ttsumen de mu primeros frato. ea. una conferencia de los Cursos de Invierno. eA 

la Facultad de Filosofia."1 16 de febrero de 1942. 

9 De la crítica del are" HI México. Ignacio Ma"u~l Altaminmo, 1880. Por 
Justino FernáJl,dez. Trabajo presentado "n el IV ConglUO de Hiaro.ria. Mordia. 19-40. 
Pub. en !..Atms de México. Vol. N9 15. Marzo 15 de 1940. Pág. 9. 

10 Información vubal. 

11 Fotografía de Kahlo. Archivo dr la Direcci6a. de Bienea Nacionales. Secreta­
ria de Hacimda. Debo a don Luis Márquez la gentileza de haberme dado a conocer: 
fal fotografia y el obsequio de una copia de la misma. 

12 Debo a don Manuel Romero de Terreros. Marqués de San Franciaco. la gm­
tUeza de haberme dado a conocer y permitirme copiar y "reproducir el folleto aludido. 
impreso en 1867 en la cata dr Santiago White. Por no conlletvar la portada o.1igl1la1 
y no tmu dato alguno sobre esta pieza. ignoro quién fué IU autor. 

13 Op. cit. No tengo a la fecha mis datos sobre L6pez L6pez qlle sa- trabajo. 
publicadOl: queda" pendiente. pues. la investigación sobre esta. ';'n duda. interesante 
perlODalidad. 

14 Véanse Obra5 del Lic. don Manuel G. Revilla. Tomo l. Biografía (artistas). 
Bib. de Autores Mexicanos. NO 60. México. Imp. de V. Agüeroa, Editor. 1908. 

El Arte Moderno m México. &ew Historia. Siglcn XIX 11 XX. Edit. Anti· 
¡ua Librería Robredo de José Port"Úa e Hijo.. Mfxico. 1937. 
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expresión de actitudes ideológicas profundas y antagónicas: la, política y 
el arte siempre han estado unidas en una fonna u otra en las expresiones 
culturales de Latino América desde principios de la pasada centuria. Creo 
innecesario también referirme a las circunstancias que dieron origen a las 
pinturas de la cúpula de la Profesa., porque están bien explicadas en el fo­
lleto relativo a su terminación (Apéndice N9 1). Lo que interesa aquí 
principalmente es la crítica en cuanto tal de don Felipe López López, 
porque encuentro que su Ujuicio" es la única pieza del siglo XIX en la cual 
el análisis sistemático y objetivo sirve de base a las conclusiones y no, 
como es habitual. la mera impresión sublimada literariamente; eso es lo 
que le da interés y lo que hace a López López excepcional en su ambiente 
y en su tiempo. 

Procede nuestro crítico en su rigurosa construcción partiendo de ideas 
o supuestos generales y está convencido de que: Para llevar a cabo las 
grandes obras se requiere tiempo y laboriosidad . .. , que El objeto princi­
pal en las obras bellas es el portento y que están destinadas a producir en­
camo y tnClrcrvillosidad; de que entran en su creación el idealismo y la eje­
cución: el primero 'Viene a ser la Filosofía del arte~ la segunda el Arte de la 
pintura. Para encaminar su juicio se deja guiar por sus conceptos para que 
se(Jft~ /J1I8s~ la lógica y la filosofía del arte los jueces de la concepción. 

En cuanto al genio, piensa López López que sólo a él le es dable com­
batir con ¿.nto y prontitud los inconvenientes . .. porque sólo él ... concibe 
espontáneamente y desarrolla u,.. medio de una sencillez inesperada lo su­
blime del artg~ de la oportunidad y de la invención. Y agrega: El genio, 
el verdadero artistta~ está en lo especulativo; el pintor está en lo práctico. 

ANALISIS GENEllAL DE LA CONCEPCION 

Heredero de la estética neo-clásica, López López piensa que lo único 
que lógica y artísticamente el espectador puede esperar al levantar la vista 
hacia una cúpula, desde el interior, es la bóveda celeste y no el espacio 
dividido en gajos, tal como lo concibió Oavé. conteniendo pluralidad de 
asuntos; todo lo cual le parece de efecto pesado y falto de unidad, puesto 
que presenta anacronismos por la necesidad de representar escenas ocurri­
das en distintos momentos del pasado, en un solo momento. El crítico hu­
biera querido, pues, que la unidad se hubiese logrado a base de un solo 
tema: una gloria o algún apoteosis y que en vez de representar personajes 
reales de la historia, paisajes y arquitectura se pintase seres ideales. 
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LA TRADICION y LOS BUENOS EJEMPLOS EN LA HISTORIA 

Apoya López López su crítica general de la concepción pictórica de 
Clavé en los ejemplos que la historia del arte puede ofrecer, y así empieza 
¡:M)r aludir a la pintura de Rafael Ximeno y Planes en la cúpula de la Cate­
dral de México, lG que debe haberle satisfecho plenamente puesto que está 
concebida dentro de los ideales que el crítico mantiene; siguen, antes que 
otros más ejemplos mexicanos: las cúpulas pintadas por Juan Cordero 16 en 
Santa Teresa y San Fernando, y vienen después los europeos: Le Brun 
en Versalles; Delacroix en Luxemburgo, Luca Giordano en El Escorial, 
Herrera y Palomino. La concepción de Clavé no resiste pues la prueba 
histórica y mucho menos la filosófica y así la encuentra López López: 
fuera de la filosofía del arte, que ya hemos visto se refiere a la unidad ideal 
como primordial requisito. 

TECNICA y EXPRESION 

El crítico afirma, con justicia, que la pintura al óleo es impropia para 
una obra de esta índole y que las com¡:M)siciones individuales están concebi­
das más bien para cuadros murales verticales, por 10 cual sufren una dis­
torsión desagradable al ser curvados, dentro de la cúpula. 

Analiza el crítico los distintos aspectos de que se compone la obra y 
encuentra que en materia de dibujo, de donde todo parte en la pintura, 
en las figuras que examina se transparenta cierta rigidez e ingratitud del 
manequí, quizá por ausencia de estudios de Anatomía. En cuanto al colo­
rido en estas pinturas, halla turbada su armonía, aunque bien sabe que un 
buen colorista es excepcional porque es el resultado de una predisposición 
de la naturalella más bien que el de una habilidad, y que la poesía del color 
es 'Una gracia que no a todos es concedida. De la expresión verdadera que 
Lópcz López concibe como conjunto de bellezas artísticas refluyen tes en 
un objeto que im.presiona al espectador~ embargándole ánimo y ojos, no 
encuentra en la obra que analiza la impresión requerida, de lo cual se des­
prende que la encuentra falsa y fallida. En resumen,' el resultado seria plau­
sible si las pinturas se hubieran producido para los muros de un salón, roas 

15 Sobre est~ aaunto h~ publicado UD articplo en la Gazette des &aux Arta, 
N. Y .• junio. 1943. que lleva por título Tiépolo, Menga Ii Don Rafael Ximeno y 
Flanes. 

16 VéanSt'! Revill •. op. cir .. y Femández. El Arte Moderno en México. 
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tal cual han quedado instaladas sus contr'astes eff. ese local derwmban la 
cúpula~ o la cúpula de la Profesa desaira la decoración. 

MOVILES DE SU CRITICA 

Es interesante tomar nota de algunas advertencias que López López 
coloca al final de su opúsculo; en ellas dice que no pretende que su dicta­
men sea infalible; que ningún otro sentimiento sino aquellos que pueden 
emanar de un corazón noble y patriota, ha promovido (su) franqueza y 
sinceridad; que ha emitido su opinión sólo para manifestar que en M é:rico 
hay multitud de personas capaces de juzgar con algún criterio las difíciles 
composiciones de Bellas Artes y con la esperanza de estimular el amor 
propio del Sr. Clavé .. . y. por último, que la publicación de su ~7uicio" 
propende a despertar en nuestros queridos compatriotas, los jóvenes artis­
tas, ideas grandiosas y un profundo amor al estudio 'te6rico y práctico, 
único sendero que conduce a la gloria; y convencerles de que el público 
no pierde de vista su afán y sus progresos. 

CONCEPTO DEL AltTISTA 

No hubiese sido completo el uJuicio" del señor López López de no ha­
ber expresado, claramente, su concepto de 10 que el artista debe ser. y así 
en los párrafos finales lo encontramos. El artista tiene que recorrer una 
difícil carrera de vigilia y laboriosidad, cuya única recompensa es la fama 
póstuma; tiene que vivir con abnegaci6n; buscar la inspiración en la 001ler·­
sidad misma: el Hambre y la Calamidad; hacerse pintor de diversos glfteros 
y distintas escuelas, sí bien sólo su originalidad desenterrará los doblones. 

El crítico dirige esas palabras, ya lo ha dicho, a los jóvenes artistas 
mexiqlnos, a los cuales agrega: Dios vendrán de pOJ! y de ventura en qU8 
podáis diseminaros por los dmbitos de nuestra nación . .. para que vuestros 
pinceles . .• transmitan a las generaciones futuras los rasgos heroicos de 
nuestra historia y así alcanzar la inmortalidad. 

ANALISIS PARncULAtEs 

Después de asentar sus ideas o supuestos generales, el crítico pasa a 
analizar cuidadosamente, y por lo común con excelente sentido, las com~ 
posiciones individuales enmarcadas en cada uno de los gajos de la cúpula, 
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que representan "Los Sacramentos"; aUi va implícitamente dejando a,m.. 

pliados Jos supuestos que informan su "Juicio", a través de fino análisis 
del dibujo, del colorido, de la composición, de la idea y trayendo a colación. 
siempre que es oportuno, los buenos ejemplos de la Historia del Arte. En 
ocasiones encuentra la idealidad satisfecha, en otras las figuras le parecen 
repetidas, las actitudes ridículas o débiles y las proporciones fallidas; pero 
10 que más le molesta, con justicia, es la solución de los diversos _ asuntos 
yuxtapuestos, ya que al exigir composiciones y elementos particulares, al 
unirse rompen totalmente la continuidad; hay un momento en que López 
López pide más lógica para resolver los efectos de luz, pero lo que máll 
le indigna, en algunos de los casos, es la falta a la 'Verdad histórica, en 10 
cual el castigo va en que se pierde lo sublime. Por último encuentra una 
grave. falta. un extravío de la iconología del arte, en la representación del 
Padre Eterno, de mano del propio Oavé, que. unía centralmente las dis­
tintas partes de la cúpula. 

N o cabe duda de que Clavé es el responsable de la obra, si bien el 
trabajo fué llevado a cabo con un equipo de sUs discípulos, en lo cual no 
puede haber estado la faIla principal, ya que la concepción y dirección es­
tuvo totalmente a su cargo. 

• • • 
Don Felipe López López, ya lo he dicho antes, se destaca en su mo­

mento y sobre todo en su ambiente como critico de arte. por su riguroso 
método analítico, por ser el único que en nuestro siglo XIX muestra clara 
y distintamente sus ideas dentro del concepto racionalista e idealis~ que 
tuvo del arte la Edad Moderna, es decir, naturalista por un lado y por 
otro wformado de un lógico idealismo. con la belleza clásica en el horizonte 
como línea de referencia: belleza ideal a la cual hay que aspirar para al­
canzar 10 sublime. Hoy día podemos apreciar los artificios de tales con­
ceptos, con los cuales se pretendía alcanzar la síntesis de la idea naturalista 
y de la belleza clásica, correctora y sublimador3: de aquélla, artificio inte­
lectual del Hyo pienso", al cual los sentimientos tenían que sujetarse y que 
llegó a sU cumbre en la estética dieciochesca 11 con Winckelmann, Lessing, 

17 Viase: Filoaofla de la llwtraciÓn. POI" Ernst Caasiru. Mis::ico. Edit. FOQdo 
de Cultura Económic~. 1941. (Versión esp~ñola de Eugenlo Im~z.) 

La B~lleza Ideal. Por Eateban de Arteaga. Col. Clilieos CalteUanoe. Ma~ 
drid. Espau-Cat~. s. A .• 19~3. 
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Mengs y Arteaga, la cual se prolonga e informa la del siglo XIX, si bien 
complicándose con el advenimiento del romanticismo. En su opúsculo que­
dan bien definidos los conceptos o supuestos con que López López enfoca 
el arte de su tiempo, así como su posición frente a otros aspectos que in· 
fonnan su' actividad. El Arte, que para él es portento productor de encanto 
y rnaravillos,idad, está dividido en idealismo y ejecución; tiene el critico 
ese prejuicio racionalista de la estética del siglo XVIII, de separar, dividir. 
no sólo las artes sino el Arte mismo, ya que considera como distintas la 
ejecución o técnica del idealismo o concepción; la primera es el Arte de la 
pintura, el segundo la Filosofía del arte. 

Al genio lo concibe dentro de la misma división anterior; por eso. ade· 
más de sus cualidades intrínsecas excepcionales su verdadero ser de artista 
está en' 10 especulativo y lo que tenga de pintor en lo práctico. Su concepto 
del Arte lleva en las entrañas todo lo que fué típico del Arte de la Edad 
Moderna, desde el Renacimiento hasta fines del pasado siglo: la B elleRa 
Ideal con la clásica por base o fondo; la Verdad Histórica o sea la repre­
sentación fidedigna de los hechos o sucesos conocidos, sin alteraciones; la 
Lógica como necesaria para representar el mundo ideal y el natural; el 
apego a la Iconología tradicional, sobre todo en materia de asuntos reli­
giosos, precisamente por afán de exactitud histórica; el énfasis en el dibujo 
y su estudio porque se trataba de conocer la realidad objetiva en toda su 
finitud material formal y se tenía el convencimiento de que al conocimiento 
le era posible abarcar eso; en cambio. el don del buen colorista es aceptado 
como una gracia sin explicación, que las academias trataron de abordar 
cayendo en las recetas consagradas; por último, el Arte ha de alcanzar, para 
realmente serio, no sólo lo bello, sino 10 Sublime; la máxima idealidad, sín­
tesis de todos los ideales. Estética toda eUa magistralmente expresacI3. en el 
siglo XVIII con su culminación clasicista. 

N o en balde "las Luces" habían producido las enciclopedias; López 
López, con buen sentido, se refiere constantemente a la tradición y a los 
buenos ejemp'los de la Historia del Arte, haciendo gala de erudición y, 
como buen crítico. contrastando las nuevas expresiones frente al horizon­
te de la Historia de las formas. Exige una técnica propia al sentido y lugar 
de la obra y un preciso conocimiento anatómico, en lo cual aparece el 
aspecto científico; por eso no le satisfacen las pinturas que critica y justa­
mente descubre como falso una de las novedades que Clavé había impor­
tado a la Academia, el uso de manequíes por mode10s; y es que el idealismo 
había ido ya tan lejos que los pintores desc\Údaban la observación directa 
para contentarse con la idea, no en todos casos, buena. Naturalismo e idea-
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lismo de verdad, o la naturaleza corregida por el ideal fué la meta del arte 
de la Edad Moderna, paradoja inconsciente, ya que toda la realidad, inclu­
sive la objetiva, quedaba reducida a la idea. 

La pureza de la estética racionalista queda teñida por el Romanticismo, 
deformada a veces pero siempre manteniendo sus principios; nuestro crí­
tico. hombre de su tiempo, no es impermeable al más vigoroso movimiento 
del siglo XIX y en su concepto del artista encontramos aspectos románticos, 
pues si bien insiste en el estudio del dibujo, en la gracia del color-, en que 
el artista debe hacer refluir en los objetos la belleza ideal, en el estudio 
teórico y práctico de diversos géneros y escuelas, el artista tiene por delan­
te una carrera de vigilia y laboriosidad, de abnegación, tiene libertad de ins­
pirarse en la adversidad para alcanzar, con originalidad, la fama póstuma, 
la gloria, la inmortalidad. 

Los móviles de López López para hacer critica están teñidos también 
de romántico ide-al: sabe que la demostración racional es desde este pun­
to de vista infalible, pero tiene conciencia o duda de no haberla llevado bien 
a cabo, y así dice que su juicio no es infalible; sus ideales son la franqueza, 
la sinceridad. los sentimientos nobles y sobre todo patriotas; esto último es 
lo que le mueve a expresarse. a estimular a los jóvenes artistas mexicanos 
y aun al mismo Clavé, para que desde México, o de su ser mexicano, tengan 
valor universal, y lo que pide antes que nada es que transmitan los rasgos 
heroicos de nuestra historia. En 10 anterior López López se identifica con 
los críticos liberales que pedían lo mismo; el patriotismo es el rasgo común 
que. a pesar de las profundas divisiones ideológicas de la época, unificaba 
a todos los partidos, iluminando con su luz incandescente e ideal no sólo el 
arte sino toda la escena americana. 

Por haber extremado en la crítica de arte el racionalismo y el idealismo 
y por su buen juicio y finura, dentro de esos conceptos, es por 10 que 
Felipe López López resulta una figura interesante, a caballo, diría yo, 
como buen ejemplo de su tiempo, entre los siglos de las Luces y el ro­
mántico. 
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APENDlCE NUMERO 1. 

Folleto publicado con motivo dt la ter' 
minacióo de la. pÍDturas. Impt'etO tft 1867. 

LA CUPULA DE LA PROFESA 

Ht1l':IOI trnido el placer dI! ver concluidas la. pintaras murales que adornan la ele. 
,anft c69ula de la igIhia de la Profesa. y C=OJl guItO vamos ;1 hacer la descripci6n de )0 

q.e rtptafDtan. 

Dimnot ante todo cuál fu.é el origen de decorar elte herm.oso tttnplo. tan querido 
, úd..a.suido de 1011 habitantes de elta capital. por la gravtdad y aolemnídad con que 
• han celebrado siempre m él 101 OfiÓ08 divinos. 

El temblor que IQfri6 Mb::ico el 19 de junío de· 1858 cuaruó este edificio. como 
otco. muchoa: de la ciudad. Prontamente 101 PP. dé la CoDgn!¡aciÓll hicieron reparar 
el daño por el hábil ingeniero arquitecto Sr. Bu.tillos: y aprovedtando esta citcun.~ 
tancia el ilustrado cuanto celoso Presidente de la Ac.;¡demia Nacional de 'Nobles Artes 
de San Cárlo •• el Sr. Dr. D. Bernardo Couto, en una conversación amistosa con el 
muy aprtdab]e P. Villarel1o. de ]03 misma Congregación. le indicó la buena disposiciÓll 
ni. que "taba l. Academia de tomar parte en el adomo y decoradon de la iglesia. 
siempre que se penura en hacerlo de un modo artístico y conveniente. El ihlstrado P. 
Villartllo. que en su permanencia. en Rom.a había tomado gusto por las bellaa arta 
., apreciaba el modo grandioso con que aIli se decoran Joa templo •• aDimó a 111 Co­
munidad á qut imitara aqueIlos excelentes ejemplos y aprovechara la buena disposidon 
con que le brindaba la Academia. Los PP. aceptaron gnsto«ls la propo.ición. y la 
/u:ademia le: hizo cargo de dirigir la obra de dtcoracion. 
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La muy bftLtmérita y rapetable Junta que dirigía entOJlca la AudemUi, babia 
aabida felizmente 'promover ¡randes adelaatoa al la alllt:ñaa.za. y comprendía tambien 
la nec:eaidad de que Il1II alumnOl hicieran la práctica en obra. moau.mentalu. AC:Olió, 

• pUD. CaD verdadero placer la ocasion favorable que le praentaba la CoDI~acion Fdi~ 
penK en la decora,iOJl de IU iglRia. Deadc aquel momento uno de la. .ñorel vocalq: 
de dicha junta tomó el mayor empeño en el adorno del templo. y excitó a la JUDta para 
que fuera del modo máa propio y digno del alto objeto i que se dedicaba: y á elite 
señor debemoa en gran parte. como despues indicaremol. el que le balleD terminada. 
1 .. pinturas de la cúpula. 

La Junta encarg6 á su digno director y profesor del ramo de pintura: D. Pele­
grin Clavé. que se hiciera cargo de ejecutar lal pintoral de la cúpula y ábside. ptevi.. 
niéndole que ocupara el mayor número posible de SUI di.:scípuIOl. a. fin de que pracri. 
caran en. la pintura mural. 

Paparados los eltudios para pintar el ábside y cúpula • .., apenas con.c1llidos dot 
gajol de ata, le debieran luspender las pinturas. por haberM diloelto la Congregado. 
y ocupado el convento las trapal del gobierno federal. 

Por mál de cinco años qued6 suspendida la obra de las pinturas. hasta hace ocho 
mano que debido al infatigable celo del bien general. 'y especia.lmllnte de la inltruccion 
pública. de uno de nUbttos hombrea públicos más beneméritos. el mismo que siendo 
vocal dI! la Junta de la A'cademia tomó el mas vivo empeño por estas pinturas. obtuvo 
de la piedad. de una devota familia cat6lica que cubriera el moderado presupuesta de 
conduon de lal pinturas de la cúpula. 

Eata ea octágona. dividida en gajos por unas arillta. ó chambranaa doradas que 
forman marco á bl pinturaa. obteniéndose dí que á mas de manar visiblemente la 
conltruccion Ó forma nquittttónica ele la cúpula. pre8Hl.te la gran comodidad de po­
dene observar 1.1.1 pintural por parteJ; o gajo •. En esto. ha representado el Sr. Clavé loa 
mete Sacramentos. y en el octavo gajo 101 ángelea adorando el Símbolo glonotO de 1. 
Redenci6n. Corona esta. composiciones. en la parte más alta. el Padre Eterno bendíciltDdo 
la creación. 

Lu pintura. miden cinco 'Varas y media de ancho por nueve de alto. El octágono 
en que está rcp«!lCntado el Padre Eterno tiene do. y media de diámetro. Las figuras 
Ion de doble tamaño del natural. ejccQtadas al 6leo sobre el muro. y apagada la parte 
lu.trosa con un barniz á propósito. Nueve disdpulo. de los mal sobresalientes. dos de 
ellos ya profesores justamente apreciados. D. P. Monroy y D. F. Castro. IOn los que 
mal hao ayudado á su maestro á pintar. y á dejarnol esta obra monumental que 
recordará ¡ratamente, como un buen ejemplo, la nueva escuela mexicana que ha plan­
teado el Sr. Clavé en nuatta Academia. 

DESCRIPCION DE LO QUE REPRESENTAN LAS FIGURAS 

Al entrar a la iglesia por la puerta principal. se presenta de frute la. Adoración 
de la Cruz. 

Seil ángeles adultos alrededor del Símbolo glorioso de la Redencion, con su • .alas 
extendidaa. en medio de nubes y en actitudes de modelu veneración. vestidos con varia­
do. ropajel.. ostentan con semblante trilte los trofeos de la. Pasión de Jesucristo. lIu· 
minan la cacena Iu l'ifagOllS que se df:lprenden de la Cruz. 
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Siguiendo .i la dl!recha del que mira. se ve reprenudo d sacramento del BAUTISMO. 
San Juan dobla la rodilla liebre una peña del Jordán. y con una concha llena de 

agua. la vierte sobre- la C3MZól del Salvador. Esu. metido ea el rio. quitadas SUII vesti­
duras que sostiene un ángel. medi.o envuelto en '00 blanco lienzo. re-cibe con acatamiento 
el bautismo. Otro ángel se ve detrás en acto de vmeracíon. y de lo alto desciende el 
Espíritu Santo despidiendo un rayo de luz sobre la cabeza del Mesías. 

SigUé la CONFIRMACIóN.-San Pedro y San Juan en Samaria. Sabida la venida 
de utas apóstoles. en un llano al pié dI! la ciudad extendieron un toldo suspendido 
en los árboles. y allí se dirigen las primeros cristianos á recibir la Confírmacion. San 
Pedro. de pié, á la sombra del toldo. con la estola cruzada sobre el pecho, extiende 
ambas manos sobre la cabeza de un jóven pastor, y con la mirada elevada al cielo im­
petra la gracia del Espíritu Santo. A su lado San Juan confiere el sacramento a una 
nifia sostenida por su jóven madrina. Otrall mujeres respl!tuosas esperan Sli!r confirmadas. 
[kl otro lado de Sao Pedro se ven, de rodillas, varios cristianos que esperan fervorosos 
recibir ei ucramento. Un jóvert diácono, en pié. SOstiene los báculos de lo.t: dos obispoa 
apóstoles. 

PENITENCIA.--Simon, rico fariseo, rogó á Jesús que entrara .i su casa á comer. 
Estando ya el Salvador en la mua, una mujer de mala vida, sabiendo que allí se hallaba. 
entró con un vase de alabastro ll~no de aceite perfumado. Puesta á sus piés, arupentida 
de sus culpas, vertía abundantes lágrimas que bafiaron los pi&! del Salvador, y enju· 
gindolos con sus cabellos los ungió con el aceite que traia. Volviéndose el Sefior a la 
penitente le perdona sus pecados. Simón, que por UD momento habia peIlsado que el 
Salvador no conocia la mala vida de aquella mujer, queda confundido á las palabra. 
de perdón de su profético Maestro. Las comensales, tendidos sobre- divanu al uso 
oriental, suspenden la comida admirados de la gracia que concede J ellUa á la penitente. 
Detrás st ve un j6ven egipcio .irviendo la mesa. 

COMUNIÓN.-Queriendo Jesucristo dejar una prueba de su entrañable amor b!cia 
el hombre. antes de separarse de IUS discípulos en la última cena tom6 el pan de la 
mesa, y bendiciéndoIo se lo presenta diciéndoIea: Este es mi cuerpo: ellos. llenos de 
veneración. st levantan de sus asientos y aproximandose al divino Maestro se pOlltran 
de rodillas para recibir el Pan Eucaristico. • 

Júdas, al salir precipitado del cenáculo, hizo cal!r su escabel. Una lámpara ilumina 
la escel:1a, y al través de Un arco aparece la luna velada por las nubes y el nmaje. 

EXTREMAUNCIÓN.-Un sacerdote con estola blanca, en el que está representado 
Santiago el Mayor. acompañado de un niño acólito. administra los ,antos óleoa á un 
ancuno postrado en el lecho, haciéndole la cruz en la frente. La familia rodea al en~ 
fermo expres¡.ndo 5U veneracion al sacramento y su afliccion por la gravedad de aquél. 
Una j6ven detriÚl del cortinaje ruega, llena de fervor, á Dios. por la salud del enfermo. 

ORDEN SAGRADO.-EI Salvador reviste á San Pedro de la potestad de absolver 
y abrir el cielo á los pecadores. simbolizando este poder las llaves que le trasmite. &te, 
doblando la rodilla. recibe .::on vrneracíon y dignidad el sagrado depósito. 

San Juan. con otro. doc~ apóstoles, se adelanta hácia el Señor en a.ctitud reve~ 

rente. En el fondo campean los montes que circundan el lago de Tiberiades, y dos 
discípulos vienen de él .iÍ. reunirse con el Maestro. 
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MATRlMONlo.-Segun el uso hebriico. aparece José. seguido de unos mancebos 
de su tribu. que llevan como el Patriarca varas en las manos. La Virgen María con 
velo nupcial. coronada de rosas blancas y acompañada de unas jóvenes. recibe del 
Esposo el anillo matrimonial que une á los dos en nudo indisoluble. Un sacerdote 
anciano. levantando las manos al cielo. invoca la bendición del Altísimo. Detds se ve 
una grandiosa ara y encima las leyes modic38. completando la composición un templete 
de forma antigua. 

En la parte supuior de la cúpula. en. un espado de forma ocdgona. circundado 
de un ornato á claroscuro •. se ve el Padre Eterno en figura de un majestuóSQ andana 
Rntado en un trono de nubes. rodeado de luz y de infinidad de ángeles. Sostiene en 
una mano un globo simbólico del mundo. y con la otra bendice la creacion. Debajo 
de los gajos. el tambor que sostiene las ocho ventanas está adornado de festones de 
variadas frutas coloridas, y en los vidrios apagados hay unos adornas entrelazadas con 
la cruz. 

México. Mayo de 1 867. 
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APENDlCE NuMERO l. 

Jui<:io Crítico / .obre las pinturas / DE LA 
CUPULA DEL TEMPLO DE LA PROFESA. / 
dirigidall / por D. Pelegrío Clavé / y ejtt1lta­
da. en su mayor parte por lo. alumno. / de 
la Academia de Bellas Anea de 5aa Cado. / 
Publicado tU Junio de 1867/ por / Felipe 
L6pez L6pez / México / Imprenta dé "La 
Conltitaci6n Social" / ...... calle de la proví­
dmcia aúm. 6/1868 I . 

BELLAS ARTES 

PINTURAS EN LA CUPULA DE LA PROFESA 

Para llevar a cabo las obras grandes le requieren tiempo y laboriosidad: ella. por .i 
misma. ofrecen obstáculos que muy difícilmente se remueven. y tal circunstancia basta 
para que el desempeño ,ufra mil vicisitudes. Sólo al genio le ea dable combatir COD 

éxito y prontitud los inconvenientD que '1lrgeft en la práctica de esa. obra. dutinadas 
a producir enClnto y maravil1o!iidad: porque sólo él la. concibe ellpontáneamente y 
dtaartolla en medio de una sencillez inespnada 10 sublime del arte, de la oportunidad 
y de la mven,i6n. 

Por tales razones no debe asombramos que baya1'l precedido Q(:bo alios a la apari­
ción de las pinturas muraJes que adornan hoy el templo de la Pro/esa. sino rmríngir 
únicamente nuestra estimación al mérito intrínsec:o que su efe,to imprima en el ánimO 
de 10'- contemporáneos. y deducir el juicio que suscite en la posteridad. 
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El objeto principal en laa obras de belta. arta es ,¡ porrmro: y mtran en su 
creación el id_IiMnO y la ,j«ucióm el primao "iene a aer la FUOIIofia del ane, la 
aqunda el A.rte de la pintan. El genio, el verdadero artista atá en lo ~u1ativo: 
el pintor aú. al 10 práctico. La diacd6n de ana obo se mcomienda a la parte mte­
lutual. y ésta ha n~u(do dC'bidamcte en el Sr. Clavé. como mac.tro: el traalado de.ut 
invennODetI ., la mataial repraentac.ión de la compoaición del Sr. Cbvi. _ mcomeadó 
a loa jóvenes mesicanos sas diacípulo .. 8I:gÚa lo manifestado al públí¡:o. 

Cluíficados atoe trabajos. juzguemos c6mo ha desempeñado cada parte el suyo: 
y. protHtaftdo imparcialidad. juzguemos con justida. es< dedr: al director como maestro 
., a ]os colaboradora como disdputos. 

Sean. pues. la lógica y la filosofía dd at"te Jo. juecH de la cooupción. 
Al ~contrarR el espectador bOlljo el polo de una concavidad. al levanta~ los Oj08 

hacia el unit de una cúpula. 011 separar la vista del terreno que lo suBte:nta y del ~i­
ZODte que 10 circunda. l qué busca en aquella inmensidad? . .. l No le repraenta. esos 
IUJllinoaoa: espacios la b6veda celeste? ... Y, ¿atr~ lógico. ser~ artístico. ver IOta y di­
vidida en gajos por meridiano.s maferiales aquella Raión infinita donde la mano del 
hombre nada puede? ... ¿Ser~ racional encontrar en wada fracción distinto éterl. 4. 
En una palabra. ¿puede admitirse la pluralidad de asuntos, la variedad de escenas. y 
la diferencia de lucea en un miamo hemisferio y sobre un mismo bori'Lonte? ¿Puede 
el mumo protagonista hallarse a la vez de actor en la mayor parte de las escen ... ? ••• 

La poaíc:ión del apectador. la forma de la .uperficie que rontempla. y la luz que 
lo baDa, todo lo induce a creer que su vista no debe hallar otra cosa que el vacío. la 
atmósfera, las nubes • ., Jo que ónicammte aca propio de la región celeste: los meteor~. 
1011 planetaa, loa cometas. efec:tos ígneos. ac.c::esorioll atmosféricos y la diversa clase de 
aattOl. .!~rará. 16&;icamente, hallarae figura. mortale, en el elemento de las aval' 
.!Podr~ sin aterrarR ver &obre.a cabeza lUelo. vtgetación. casas y montes? (E. &alano 
representar sobre una superficie cóncava la luperficie vertical de una tachada l' ••• ¿ Puede 
el alU ad.mitir paadOf trozos ~ material arquitec:tura en la diMana afera cdate? ... 

Natural ea .upo.er al eapectador que te hana bajo el cimborrio de un templo con 
la ubeza deKubierta: arrodillado tal vez: quiú lleno de UIlCiÓll: puede aer arrepentido. 
o implorandO 101 bellÚicios del Padre niOjl .•• Y fD.tonces, ¿cuál atará IU hima? '¡:Q,ué 
bucará al levantar loa ojod ..• Decíl bien: Ittes ideales. espíritu menaajeroa de .u 
oración: y si 10. fe ea ardiente. bucar.á al Ser Supremo. huacar' la Gloria. Luego 
no cabe otro argumento en la cópula de un templo. que la Gloria o alsún AporloMl. 
Un mIo aSQJlto. un pen.samiento grandioao. una concepción d.l infinito que abarque 
las últimas esperanzaa del alma: la bienandanza y la inmortalidad .•• 

Jimeno lo comprendió así en la cúpula de Catedral: Cordero. al pintar la ele 
Santa Teuu. y la d. San Feman.do. sigui6 el ejemplo de laa cúpulas ele Europa: Le 
Brun mismo. al pintar las del salón de la Guerra y de la Paz eD. el Palacio de Veraallea. 
puso en ellaJ lerea ideales entre nublados. celajes, éter y luz ... 

Eugenio Ddacrob: pintó en la vuta cúpula del Luxemburgo el plácido momento 
~ que Viraílio presenta Dante a Homero en los CampC5 Elíll:Olll. Todo ea eUreo en 
aquella mansión: y aunque poblada de multitud de héroes, sabio.t. poetas. divos, gran­
des a~íol y heroínas de apariencia mortal, viéndolo. guiados por fama. y .res fan­
táatiCOll. el espectador comprende al punto que el espectáculo que le deleita es nn 
parai.to: Glona adecuada al edificio que decora. 

7S 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1945.13.400



El regío y fecundo Luca Giordano. e" Lope de VegA de la pintura, pintó tambiétl 
en. la cúpula del Esc:orial una Gloria. Allí ruplandece ante todo 1 .. Augusta Trinidad: 
unos ángeles introducen al empíreo a CarlOl V y ;ji. Felípe 11; los actuorios que cir~ 
cundan el orbe son gloriosos e ideales. Retuerde el Sr. Cllvé que en las diez bóveda.!! 
laterales del real monasterio. el mismo artUlta pUllO Glorias apeciala y annto.!! mí.ticOl 
vapor~. dejando para 101 espadOJ recónditos los argumentos bíblicDII terrestres. 

Herrera el joven pintó en la cúpula de Nuestra Señora de Atocha la Asunción: 
prodigio aéreo y glorioso que concluyó después de alauno. añOl Luca Giordano. 

Palomino pintó varias cúpulas (1697 a 1723). La de Stm Juan del Mercado de 
Valencia. obra que le atrajo los honores de artista erudito; la de Nuestra SeñOra de los 
DeNmparados: el libside del coro del monasterio de San Esteban. cuya serie de alegorías 
representa a la Iglesia militante y triunfante; la cúpula de la Carruja de Granada, en 
la que, debajo de una Gloria, puso a San Bruno soportando el mundo: la de la Corluja 
del Paular. cuna de la fama de Carducd Vincenzo; y en todOl sus frescos cupulares 
plantó escenas celestes. 

El Sr. Clavé convendrá a priori. en que. si bien los Sacramentos son asuntos mís· 
tkos y de institución divina, representados como están, no son sino episodios de la 
historia de un fundador y de los habitantes mortales de la Tierra, en la pros;jl. absoluta 
de los acontecimientOl, sin poesía y sin forma etérea. Introducir, pues, una novedad 
en este género de dECoraciones, es una temeridad que compromete el crédito del artista. 

Puede hallarse algu:fta cúpula e:ft el mundo artístico conteniendo diversidad de aslin· 
toa; pero es seguro qUe si tal existe. todos SUI asuntos deben estar ligados bajo un mismo 
cielo y subalternados a una sola efigie. así como se ligan en un tiempo preciso lu es«nas 
del drama y los asuntos de una epopeya al intern del protagonista. 

En consecuencia hemos demostrado que la concepción del Maestro está fuera de la 
filosofía del arte; y que, siguiendo las reglas que la lógica sugieRo la composición del 
Sr. Clavé en su totalidad de idealismo se aleja de lo plausible. 

Creem08 que si el Sr. Clavé no eligió el asunto, y que si su compromiso le lig6 
a reprelKUltar predsamente la instituci6n de los Sacramentos, aunque esto. fueron insti­
tución de Jeaucrlfto en la tierra, pudo sin embarso, buscar en el mundo eapiritual el 
modo de representarlos emanando del divino Institutor cuyo solio !le' halla tn el en­
cumbrado cielo. Mttafísico es en extremo el asunto; pero acaso accesible a una ¡masi­
naci6n poética e ílustrada. y susceptible de concretarse a una Gloria. 

Le Brun supo con asunto. menos porticos, plantar en las cúpulas de Versalles 
lu fúlgida' maravillas del idealismo. En el ulba de la Guerra la Francia desciende del 
t;enit cual Palas mÍllma. y en su egíde ostenta para terror y asombro el retrato de 
Luis XIV. Victorias y Famas en raudo vuelo de&arroUan grabados representando bata~ 
nas, o bien giran en tomo del horizonte con laureles y estandartes conquistados. 

En el sal6n de la Paz la ilusión del paraíso es completa. Hiende los aires b. Francia 
en su pleno apogeo, regía. aasusta y feliz; la Inmortalidad la corona: la Paz .,. la 
Abundancia con Himeneo, las Gracias y la Alegría pública circundan su carro. En el 
resto del hemisferio le ve la Justicia que persigue a los crímenes. la Religión que con~ 
funde a la Hípocresia, la Inocencia que embelesa con 8U dulce atractivo. y la Magni~ 
ficencia. en fin, que dnlumbra por suntuosidad y por la profusión de belIOI y sedac· 
tores atributos. 

Es evidente, por otra parte, que la estructura de la bóveda indicaba la divisi6n 
de los intradós. Esto. sin embargo, no era un obst~culo para representar la Glorio. 

76 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1945.13.400



Recordamos que las. aristas de los ángulos diedro.s sólo consistían en ligeros bocela 
muy fácil~s d~ d~svalur~; y comprendemos que el defecro de la sección debla des. 
vanKer.St!: por quedar bañada de luz la obtusa del horizonte octogonal: luego podía 
allanaue la cavidad. Al haber formado ariat ... anchas. capaces de servir de mateo a las 
diversas composiciones. se ha dado a la cúpula un efecto pesado y a los retablos la forma 
trapezoide. que es de las mál inadecuadas. 

El rigOr de]. análisil nO$ obliga también a decir. que debió prever el compositor 
qQ~ la rcpre.s~ntación de varios asuntos tenía qu~ arrastrarle a la admisión de difer~ntel 
fondos y opuestas entonadones: y si bien tal contraste ~s hasta agradable en 'una galeda 
de exposición, en una cúpula rompe la forma, la armonía y el objeto. 

¿Buscará tal vez ~I artista refugio en la unidad de su p~nsamiento. "La Instituci6n 
de los Sacramentos"? Doloroso es no poder concederle lógicamente. que uta sublime y 
espiritual creación sea un solo asunto en lo humano. JeSUcristo instituyó estas gracias di­
vinas en diferentes épocas, y no fueron conferidas a un tiempo; el hombre no las recibe 
en el mismo periodo de su vida tampoco. y aun algunas tienen virtudes incompatibl~s; 
taIta son el Matrimonio y la Orden sacerdotal. Luego el anacronismo y la antip~ríltaaÍ8 
impiden la unidrui. 

Podríase agregar qu~ ese poema da argum~ntos a propósito para el ornato d~ las 
bóv~das y espacios amplioa de una parroquia. y qu~ UD templo de una institución par· 
ticular requiere. con más propi~dad d símbolo d~ IU instituto. Empero eataJllOI de 
.. cuerdo con la ment~ del autor; convenimos ~n que la Iglesia católica no es más que una. 

T~rminado someramente el juicio crítico qu~ desd~ luego inspira la parte ideal 
d~ la composición: ~mitidall con pf!sat' las razon~1I que sin grande Hendio se deaprendm 
de la reflexión: patentizado. aduci~ndo algunos comprobantes con la multitud de 
obras ma~stra. que de este género exilten ~n Europa. que ~1 Sr. Clavé no tuvo la inspi~ 
ración oportuna. si bi~n la bUIlCó eA lo .ub1im~. pasemos anaioaoa al examen d~ cada 
uno de los cuadros al óleo qu~ constituy~n lo práctico d~ la obra. 

Antes diremos que la pintura mural al óleo es impropia. por su preparación. por 
ms ~fectos y por su dispendio. Estos no SOD. en efecto. obatáculos invencibles. Mediol bay 
de hacer la preparación uniforme. gradual y accesibl~, para impmir que la película d~ 
la pintura se contraiga. se enrosque. se desprenda y vuele. El huevo y las vidriera. 
pintadas matan ~n lo general el brillo qu~ podría impedir la visión. La abundancia d~ 
doblon~. remuev~. ~n fin. 101 d~máa inconveni~ntl:ll. En cuanto a la duración se pume 
asegurar que .no es el ti~mpo. sino más bieA IUI azar~s son tos que aniquilan con mál o 
menos brevedad las obras de los hombres. Rlstanoa decir. y los inteligentes lo afirmarán. 
que ~n la ~.iecuci6n al ól~o ~I muchisimo mtb fácil que ~l templ~: ~l qu~ pinta al óleo 
VI! lo que hace; el que pinta al temple va a ti~ntas. conjetura. y desgraciado' si pierde 
el tono y la gradación. La pintura al óleo es h~rmosa. rica en su magia y agradable: 
si no se mancha. si no sufre las alteradones consiguientes a su naturaleza. la obra a que 
aludimos ganará con el tiempo estimatión. 

• • • 

Resigl'ladO'l. pues. al análisis de ocho aauntoll distintos: fijos los ojos en ~l cuadro 
que se hana lobre ~I altar mayor. al frente de la pu~rta principal. diremos. totalmente 
complacidos. que la composición es f!.pléndida. por IU ideal y por su efecto. Ignoramos 
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ai tUYO parte en aa creación la fantasía de: alguno de los discípulos o ,i ex:c1U$Ívamm.te 
fui concqx:ióA del señol: Clavé; pero de dOAde quieta que haya partido el peuamiento. 
lo repetimos, es convenien", y sublime. He aQui el tl:aaunto: 

"La Cruz, ese: símbolo adorable de auarra RdencWn. aparece fluída en el npacio; 
no material y pesada C"ual instrumento de Illplicio. sino diáfana y n:luciente. Tan mia­
tica visión impresiona a ae1.S espíritus que. en tomo inferior. _ halbn reprnentildol por 
ángeles de hermosos tipos y seductora juventud: el recogimiento de aquellos seres sim­
boliza el que deben llevar las almu de los mortales ante el ara sacrosanta. y si. el utiat .. 
hubiera d.aplegado mis las alas de esos espíritus. que tambiéa son anblemas de la 
.uplic3. su vuelo habría cbdo más expresión 31 fervor que se remonta. y combatido el 
hundimiento que 1011 profulOs ropajes de que los reviatió ]Ii!S imprimen; a 10 menos a 
lo.s da. del primer térmiao. Cada uno de ellos deposita 31gúfi oh jeto de la pasión. 
atributo. bien conocídOl: cada uno poetiza el .entimiellto n:ligíoso, y todos contemplao 
noverentes el divino meteoro." 

La penpe<:tiva y ruoluciÓD parecen bien entendidaa: la entonación n caliente y 
yaporo .. : pero su armonía está infringida con el sudario blanco que tiene el 4.ngel de 
101 COrona. ¿Olvidó el pintor que esa composición pedía el sacrificio general de:1 blanw 
ah.oluto. a fÜ1i de no amortiguar' el brillo de la Cruzl La luz oculta se de.cubre por 
SUI efKtoa: .obre lo. cuerpo •. pero la luz visible mata en .u derredor toda brillantez, 
No obUante. admiramoc el conjunro, la gracia. lo. toques. la belleza y la idealidad . 

• 
[ 

Habitu¡¡dos a trazar d círculo y la O sobre la izquierda. y a considerar el orden 
de IUbMcuen~ia de derecha a izquierda del objeto presidencial. quisimos. C01110 común­
meate _ siguen 1011 3t¡umeQtos en lu cúpulas. seguir nueltr3 observaci6n propendiendo 
alIado del Evangelio: pero cerciorados de que también en esto hay innovaci6n. volvi­
mos dóciles girando a nUHtra derecha para no seguir inversa la proaecución de la 
hÚltoria. 

Con el asunto del cuadro que sigue hada la derecha del espectador, han simboli~ 
zado generalmente todos 101 arti.tta. el sacramento del BAUTISMO. y por 10 tanto. ve~ 
moa al Bautista bautizando al inatitutor. Nadie dejará de comprender inmediatamente 
que San Juan ejerce en ese uto un sacerdocio. y que Jeaucnsto recibe en él una ¡rada; 
luego por esto y por la humildad que caracterizó tanto a Jesucrisro. no debió el artista 
ponerle de pie. así como por r3z6n de dignidad no debió tampoco poner a San Juan 
hincado. Se convendrá en que la acción .seria violentísima si le bailaran sobre lUl múmo 
p13no JesiÍs parado y San Juan. arrodilL1do. 

¿Qué hacer par;¡ D13ntener el mÍl:mo pensamiento y destruir la violencia? Sumergir 
en el do demasiado a Jeaucrísto. o elev3r sobre peiiall a San Juan, Lo primero trUDca~ 
Tia ].11 figura horriblemente. luego lo segundo. Pero esto 1iltimo es t'ebulCado. y por 
consiguiente. contra el arte. luego la composid6n no ea: buena a pesar de habeue dado 
a San Juan más respeto y acatamiento por el Salvador. que el que baya tenido por 
cuantos fueron a buscar la gracia en las a.guall del Jordan. Pou$Sín, Véronese y c.asi tOOm 
1011 grandea pintores baa. puato. debida y atti.rÍC"amente. a Je.ú. de rodillas y a San 
Jaa.a no 11610 eu pÍe sino en. actítuCa esbelta •. .!Por qllé. PUts. no imitar en tasgO& un 
filoll6ficol a 101 buCllo. maDerosl •.. 
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La prc.encia y reposo de los doa ángeles que guardan las vestiduru del Salvador es 
poétiu y oportllna. porque coauibuye al efecto religioso y da solemnidad al aconteQ. 
miento:· los rayOl del Espiritu Santo vivifican la eacena. 

La entonaci6n: de este cuadro es en lo general grata; hay un efecto en San Juan 
pesado y de mala perspectiva. a ~usa de la mucha ropa COD que el artista ha tttido dar 
mayor pudor a la figura, y por la analogía de (:Olor: pero en cambio el dorso de Cristo 
es fresco y bien modelado, su virginal cabeza inspira amor. despierta la fe; el dibujo 
d" toda la figura es corrKto. si se exceptua el de la pantorrilla izquierda que está muy 
Iruesa. o sólo quizá plana: la eDcamación contrasta bien lI:on la de Sao Juan. Mucho. 
a la verdad. habría ganado el paisje todo. si al agua del primer término. equilibrando 
la base del anterior cuadro. se hubiese dado por c»Curo más transparencia. 

TI 

Continuando sobre la derecha vimos una escena bastante cnriquecida wn trece ti· 
guras gradualmente perdidas. y dispuestas con inteligencia. Represéntaae en ella a San 
Pedro y a otro de los enviados confiriendo la CONFIRMACIÓN. El pastorcil1o del pri­
mer término, arrodillado con rústico aplomo. recibe por medio de la imposición de las 
manos episc:opales la gracia del Espíritu Santo; en los grupos hay vehemencia y respeto. 
y en las personas interés y veneración; hay santidad en los apóstoles y tranquilidad en 
el episodio. La niña que _ halla ante San Juan. tiene toda la gracia del arte y de la 
infancia. El toldo se desprende bien y proyecta una sombra transparente y algo entin· 
uda. que produce buen efecto sobre 101 personajes; pero DO basta el marco a desvanecer 
la ingrata sección del corte de la tela. porque el ojo izquierdo del espectador hallando 
espacio máa ani de la arista, busca el complemento. No' le verá así el compositor en el 
bocrro, pues hallándose éste aislado. la aección dcl margen no impide que la imallinación 
prosilla el efecto. Fumas muy IleDsible ellcontrar en ate cuadro arrodillada delante de 
San Pedro una figura que les es en un todo homogénea. ¡ Repetición importuna I ¡ re­
dundancia que neutraliza la perspectiva aérea. por verse en ella una prolongaci6n de los 
mismos colores y ropajes I 

La atm6sfera está en la debida entonací6n caliente; pero tan enrarecida. que hace 
demNiado seco el paiaaje: el colorido está bastante comprendido en carne. y objetos in· 
dividualmente; el tronco y foUaje del árbol bien tocados. 

Ul 

Entremos a la casa de Sim6n. ba.pitalario y ri-=:o farMeo: .lIt te .0011 representa 
el puerto de salvación. es decir: LA PENITENCIA. Jesás absuelve a la ,w6diga M.wsrda· 
lena. y con hta institución asombra a los magnates:. que. habituado. a apurar 101 deleites. 
ya dudan. y aun esperan. 

Nos part« que en la postura del Redentor !le deja ver reticencia. encogimiento y 
poro real«; falta expresión a .u cabna y vigor a toda ni efigie. La Magdalena :ti 
que conm1MVC. su prosternación está bien eXPl'CNda. sus finas ropas caen distribuid .. 
con gracia.. el partido de plieguea no ea atrevido. pero ai prolijo y laborioso. el <laro~ 
oacuro es natutal y las últimas pinceladas la embellecen. toda: más profa.ión de peJo 
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y una luenga cabeilera repartida habrían aumentado su pratlg10. El aspecto del hués­
ped es simpático y respetable: bel1a edad del hombre m que el fisico 08tenta plenitud 
y el alma reboSll en benevolencia ~ hidalguía. Está confundido con la. parábola y r~­

proches de Jesús: anonadado con su propio juicio. Su traje es rico, IU cOD[inent~ cepo­
Gdo, olvida el festín ~ ... se enternece. LCHl otros tres personajes revelan bien los 
stntimientos que parecen combatir en au pecho. duda. conmoción y menosprecio. El 
siervo sin interrumpir su faena. respira cierta complacencia por ~1 buen acogimiento 
que Jesús dispensa a la mujer contrita. 

Hállase bastante suntuOIicUd en el fondo. pero la vajilla y demás accnorios son 
escasos; la sombra oblicua proyectada en primer término es oportuna y da buen efecto_ 

IV 

El cuadro siguiente representa la institución de la EUCARISTtA. Jesús presenta 
ti sagrado pan. y los apóstoles dejan sus 3sientoa y se arrodillan para recibir la por­
ción que ba de santificades. 

Separando el alma de una contemplación tan venerada, y trayendo el espíritu 
al juicio del asunto. hemos comprendido que el autor quiso realzar la religiosidad de 
este acto admirable. desviándose de la expresión común del Cenáculo. Pero creemos 
que el renltado le ha sido ingrato. porque materializó la Comunión formulándoLa. 
con Uda ceremonia posterior; falt6 a la verdad histórica y en ello perdió lo sublime. 
y turbó solemnidad y reposo en el festín eucuísnco. Jesús sorprendió a sus di.sdpulos 
con su augusta instituci6n. y éstos. no conociendo en maneta alguna lo. arcanoa de 
su Maestro. permanecieron sentados con excepción tal vt'z de Juda •• a quien aguijonea­
ba otro intento malévolo. No existe tradición, ní 101 Evangelios dicen que los ap6llroles 
se arrodillaran ea aquellos supremos instanres: por el contrano, continuaron después 
de las sacras palabras w libacÍoDes. las pláticas amorosas. los consejos. las reveLa.cio~ 
nel dEl delito de Judas. ]as predicciones a S01n Pedro y otras amonestaciones. sin d01r 
por concluída la cma. y por consiguiente., sin lewntarse de sus asientos. Recitan el 
himno por fin: y (San Juan cal'. XIII, v. +) se levanta la ctna: Jesús se despoja de 
ftl8 vestiduras y prosigue el Lavatorio. Convéngase. por otra part~. en que el .. illa~ 
miento de la mt'1a deavan~e el argumento, y lejos de avivar la escena, debilita su 
expresión. 

Grande error es haber puesto la lámpara donde proyectando .U propia IOmbra 
no podía alumbrar la mesa: la cuestión será simplemente de planoa. pero el artista está 
obligado a expresar todo con distinción. Se objetará que se halla en Ud piadO ante­
tior como 10 demuestra su altura. es decir. sobre el espectador casi: entoncn debió 
volcárHla d~ Dl4nera a 1610 dejar ver el fondo en extremo olCuro y esconder la flama, 
lo cual seria más artíati(o y más conveniente: el resplandor habría butado a revelar la 
luz. expresando .obrt' los cuerpos toda su intensidad. La sala atece de grandeza. y 
no podía O1somar la luna por punto meDOS a propósito par01 contrastar en sus úectos 
con la lámpara qUe .e baIla en la milJlla vertical. No obstante lo expuesto. congratú· 
loe al autor. porque bay variedad. perspectiva y unción en las oace figuras. y quizi 
buen efecto dI!' luz: aUdque nosotros hubiéramos ped¡do para este asunro la vigorosa 
escuela de Rembra.ndt. 

80 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1945.13.400



v 

Pasemos a la EXTREMAUNCIÓN. Los que tenemos alguna persona íntimamente 
amada transida en doloroso lecho. y víctima ya del ahatimiento ... Los que. con la 
faz bañada en lágrimas y el corazón comprimido. hemos visto al objeto de nuestro 
cariño recibir esos últimos si bien consoladores auxilios ... Los que entrañablemente 
acogmlOI en la vida los vínculos de familia. no podemos ver sin amargura ni afli.cci6n 
el cuadro que simboliza este .acr.;¡rnento .•. 

Angustiosa es la escena. S ... ntiago el .Mayor conforta con óleo sacro al moribundo. 
y purificando IU alma predispone su cuerpo par.a la .salud. si tal es su destino: mas 
la familia del paciente está incopaolable y sólo espera remedio en la grada divina. Los 
clticoa t:raídOl a este triste espectáculo acuden con la novedad y candor propios de la 
inouDcia; es aún de día, pero tienen las luces que la solemnidad requiere. 

La entonación en el conjunto elE variada: las ocho figuras están bien clistribuidaa: 
ti ellfermo yace con naturalidad y compostura, pero 8U colorido macilento al pro~ 

longa en la túnica cuando el arte pedía que eate le p;e.stase algún contraste. La cama 
'Y pabellón están en bueoa perspectiva y producen un efecto digno de encomio. 

VI 

En el asunto del cuadro siguiente se no. significa la ORDEN SACERDOTAL. Jesús 
entrega 1218 JIaves de IU Iglesia al decano de los ap6stoles. simbolizando por este- acto 
la potatad espiritual con que le deja investido para suministrar los sacramentos todos. 
Circundan a Ju61 y al reverendo Pedro otros discípulos: vise en KgUndo término 
el lago Tiberiade., y en tercero un retiro y variea montes. 

Siete figuras animan este episodio. El protagonista es majestuoso y esbelto. a 
pnar de darle un continente puado la grande plaza de su manto azul oscuro. En nues~ 
tro I::oncepto aún debía tener en mano las llaves que confiere. tocándolas ligeramente 
San Pedro y recibiéndolaa con hum.ildad y sin apresuramiento. como ti espectador in~ 
fiere al ver que las tiene asidas a da. manos. Tras de San Pedro está un ap6a:tol joven 
del más bello carácter: ¡cuántas virtudes resplandecen en aquel tipo de vocaci6n! 

El lago Tiberiada no hace espejo ni tiene rranspauncia. pare« ser de un líquido 
opaco; falta aire fn el tetiro y la. nuba son pe .. das. Las ropas están plegadas I::on 
gusto e inteligencia. 

VI! 

lUma. llegado al último sacramento y octavo cuadro: ¡EL MA TRIM0N:l0 I 
Aunque uta institución tuvo principio desde la creación, aquí _ repre.nta por 

101 desposori.os de San José y la Virgen María. Tres mancebos acompañan como tes· 
tigos al apOlO, y dos jóveDn .impitica. vienen a servir de cortejo a la que ha de ael' 
madre de Jesús. Un u.cetdote anciano bendiu anle el altar aqu.l lazo indisolubl. a 
tiempo en qu'e el Patriarca coloca en el anular de la Vir¡m el anillo nupcial. 

La composición es fácil y ntá bien desarrollada. El apeao rebosa en el j6bilo 
que inspira la adquisición del objlrto amado: la 1lovía angelical. cándida y pudorosa, 

81 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1945.13.400



baja la vista con el mayor decoro; su engalanamiento es sencillo como h.1I8ta allí .u 
vida, humilde como sus aspiraciones y puro como IU corazón: ¡un '"elo y unu rosas ~ 
emblemas de la modestia y de la virginidad" LOI circunstantes están poseídos de em­
beleso. Todo está grato y festivo, excepto el sacerdote que no es bastante venerable: 
'D traje y su colorido nevan un rinte análogo al del monumento que le dan un carác­
ter de ídolo. El templete es de buena estrUttura arquitectónica. pero se tae hacia ade­
lante por el efecto que le imprime la superficie cóncava en que está pintado. El artista 
habría neutralizado ese efecto bajando mucho más los capiteles de las dos colamnn 
que se hallan en tercero y últímo término, la oblicuidad de las cornisas laterales. dejan­
do ver más el plano interior del cielo del templete. habrían enderezado el prisma. la 
perspectiva setía justa y la ilusión completa. El célebre artista mexicano don Santiago 
Villanueva se habría convidado plausiblemente para pintar este templete y la lámpara 
del Cenáculo. 

La enton;;¡ción general es apacible. 

* * * 
Cierra. en fin. el interior de la media naranja. dividida en gajoa. un oct6gono 

por el que asoma el Padre de la Creación. 
Tenemos entendido que esta pintura es obra exclusiva del Sr. Clavé: y deseosos 

de pagar un tributo de admiración a su atrevida empresa. busc; .. mos con ahinco un 
m.otivo de elogio en la suprema efigie. fuente de poaía, de inllpiradón y de grandeza. 

Pero ah! con profundo pesar hemos villto que el Sr. Clavé, no oblltante .su es­
tudiado pincel. extravió en este cuadro la iconología del arte! Probémoll1o: 

Todoa los pintores del cristianismo. tácito. y aun explícitamente, bOlO convenido 
en represe:ntar al Padre Ererno bajo la agradable y duplicada fisonomía de la vejez y 
la juventud, ligno:a en cualquier otro calo incompatibles. 

Por la primera se manifiesta El luengo tiempo que el Soberano ha vivido: por la 
&egunda. 10 mucho que ptomete vivir. Por tanto, l!Ie' le pinta con tOlltro fresco y juve­
nil, embellecido de alba cabellera y barba cana. unimdo la dulzura al aspecto grave ., 
majestuoso. límbolos juiciosoll de la eternidad. 

El Sr. Clavé esforzó el colorido. ]a juventnd quizá: pero di6 a la cabeza .. ugusta 
peto y profusa barba oaenra, coloándole en un término tal que apenas aobrepasa la 
virilidad. sin negar a la expresi6n de 1111 inmutable y millterioaa senectud. En conaecaen.­
cia, olvidó el afamado artista hasta en esta especial figura la filoaofla y aubli:midad 
del arte. 

Verdad es que hay cuadros en que lit: representa al Eterno Padre en la lIledianía 
de la edad: pero esto sólo se verá en aquellos en que se h .. Uan reunidas lal tres divinal 
peraonas. en cuyo ,.aso se traen al Padre y al Espíritu Santo a la misma tdad del Hijo, 
por causa de identidad. 

Queda algo :más que decir aobre elite excello pet8onaje. Por un arcano del arte . 
loe: artiat311 todos retratan. al Omnipotente o por figura completa o por un blLltO en­
riquecido con loa beDévolOll brazal: jamás por una figura troncada en p .. rte tan infe­
rior. D. PeJegr(n Clavé al dar a ese Padre e.splendoroso "O aire recogido y U.na moda­
ta po,stura. coartó ,fU. munificencia. y plant6 más bien en el oculto 86lio al pudOllo 
David. o al circunspecto Salom6n, que no al Inmento Creador del Universo. El corro 
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espacio que ofrece allí el remate de la cúpula debió haberse decorado con los paternale.s 
brazos del Todopoderoso. con su manto flotante. con ligeras nubes y con su deslum_ 
brante esplendor; y no con la aglomeración pesada de multitud de querubine3 que 
parecen oprimirlo y aprisionar su potestad. Nótase. además. que la encumbrada figura 
no se halla en relaóón con las de abajo. en cuanto a sus visibles dimensio::1t3. 

Preciso es llevar todavía nuestro examen hasta aponer algunas apndiKionu ge­
nerales &obre la parte práctica del conjunto: Dibujo. Colorido. Expresión JI Resultlldo; 
pero serán tan ligela¡g, que apenas basten al complemento de nul'lltro trabajO. 

Todo parte del Dibujo en el arte de la pintura; luego para el buen efecto de la 
figura no s6to es indispensable estudiar ti contorno exterior del natural. aíno tambila 
la AnatomlG'. que (nseña a mover. modelar. ,ontr.ilCr y realzar los mlÍsculOlll. y a seguir 
el desnudo cuanto se requiere para explicar toda posición. 

En las figuras y telas que examinamos. _ transparenta cierta rigidez e ingratitud 
del manequí. aunque en lo general. se perciben bonitoa esfuerzos de imaginación. Bl 
tamaño de las figuras nos ha parecido demasiado colosal. midiéndolo visualmente por 
las que están de pié: pero este defecto. li tal puede _r. queda desvanecido ohHl'Váll­
dose buena perspectiva en las demás figuras, porque en la naturaleza todo es relativo; 
por 10 tabto. creemol que el eltudio prolijo de la PenpectivtJ tampoco atará por 
demás a 101 jóvenea ardsus. que ban empezado COb [ab buen bito s decorar nuestr08 
edifidOll pÓblicos, IOjalá lleguen a aer un día tan admirados por su corrección de d¡~ 
bujo. como Rafael. Miguel Angel, Pou:!Isin y el Dominíquino 1 

Aun 10$ aficionados a la pintura saben que la cualidad de buen colorista es el 
resultado de una predisposición de la naturaleza. más bien que el de una habilidad. 
y que la poesía del color es una gracia que no a todos es concedida. No ea fácil. pues. 
decir en qui estriba la belleza del colorido: ésta se percibe como una armonia óptica. 
empero no ., explica. Entran en ella luz. gradación. tonos. equilibri!? iris. fuerza. aire. 
embeleso. frescura. etc. P~ea bien. hallamoa turbada esta armonía en las obras que 
contemplamos. y esto máa bien en la totalidad de cada cuadro que no en algunas toca­
lidades parciales. donde ae ven combinaciones verdaderamente: recreativas. ¡VotOI ha· 
cerno. porque 10$ que han trabajado con el Sr. Clavé en la decoración de la cúpula. 
brillen un día por el colorido de sus obras. como brillan y deleitan Ticiano. Corregio. 
Véronhe. Ru'bens y Rembrandtl 

Casi ti imposible deje de existir alguna expresión en un cuadro histórico. por 
nlal comptendido que esté su argumento. M .. la verdadera exprflllión es aquel conjunto 
de bellezas artística. tefluyentu en un objeto que impresiona al espectador. embar· 
¡.;índole ánimo y ojos: su el reposo. la forma o la riqueza de un mueble. el carácter 
u ocupación de un animal. la umbría frescura de un bOSQue. el rayo de lu pasiona 
en el semblante del hombre o la dulce transustanciación de los espiritus. Necesitaríamos 
contemplar por muchas hotas las nuevas composicione!J para poder decir prolijamente 
hasta d6nde impresionan sus figuras. .. ¡ Hagart Días y el estudio a los empeñosGt 
colaboradores del Sr, Clavé. tan poéticos y resueltos en la expresi6n de aua futura. 
obras. (omo hicieron a Sanzio. a Lesueur y a Murillo! 

Resultado. Satisfactorio y plausible lo habrían producido en un salón de piD.~ 
turas los cuadros que hemos analizado; pero q~eda demostrado en la primera parte 
de este opúsculo. que sus contrastes en ese local derrumban la cúpula. o la cúpula di!: 
la Profesa desaira la decoración. 
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• • • 
Terminado ya el jUlctO crítico que la obra ard.:iea del Sr. Clavé sUlICita. 

justo el que hagamos alguna. advertencias antes de concluir este articulo. 
Sea la primera: Que el tono dedaivo que emple.am03 no importa absolutamente 

magisterio ni presunci6n; Je adoptamos únicamente por concisión y claridad. si.a 
patender que nuestro dictamen sea infalible. 

Segunda: Que nÍJlgún otro aentimiento .ino aquellos que pueden emUlar de UD 
corazón noble y patriota, ha promovido nuestra franqueza y .inceridad. 

Tercera: Que si hemos emitido :tnte el 'público Duutn opinión acuc:a de esta 
obra, es sólo para manifestar que en Mixico hay multitud de penonas. aun mtre 
aqudlaa de instrucción mediocre y de saber modesto. capaces de juzg.iIr con algún cri~ 

urio las dificiles compoaic:ionu de Bellq A'rm. y con la esperanza de estimular el 
amor propio del Sr. Clavé. para que UI otra cúpula. en la del Sagtano. por ejemplo. 
nos deje una íntachable memoria de CUilnto son IlIlceptibles en lo sublime. su mtelí­
gUlda y la fecundidad de su paleta. 

Cuarta: Que esta pUblicación propende a despertar en Duutrcn queridos compa p 

triota. 101 j6venea artÍl:tas. ideaa grandioaas y un profundo amor al atudio teórico y 
práctico. únko sendero que conduce a la gloria; y convencerles de que el público no . 
pierde de vista su afán y sus progresos. 

• • • 
1 Peca hoy el más cruel infortunio sobre vosotrm. pobres artutas! La sociedad 

.. está lánguida y olvida el fausto de quien SOy hijos. Recorréis una difícil carrera de 
vigilia y laboriOlidad. sin aguardar máJ recompensa que la fama p6atuma .•. Vivid. 
sin embargo. (on abnegaci6n; btll(ad il:!;spirui61:!; gloriosa en 13 adversidad mma: 
pintad el Hambre y la Calamidad. el ... Haceos pmtoru de diverllos géneros y dis­
tintas escuela.: vutstra originalidad detentetrad. los doblones y rugará el 'Velo de 
vuestro potven.ir ... Día. vendtán ya de paz y de vent11ra en que podais diseminaros 
por los ámbitos de nuestra nación ... Muchas cúpulas os aperan; muchol ~ificios 
públicos piden a vuestros pincelel obras matltras que trasmitan a las generaciones fu· 
turas JOI rasgos heroicos de n uarra historia. ... 

¡¡¡Ojalá sean e-llas también preclaroa monumentos de vuestra inmortalidad! l! 

México. junio 5 de 1 867. 
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Fig. l . Cúpula de la P rofesa . Visla genera l 
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F:~. 2. C upula de la Proresa. Dera ll e de las pin tur,lS 
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Fig. 3. Dc ta l!c. Baurísmo de C ri SIO 

Fig. 4. DClallc . La Confirmació n 
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Fíg . 5 . Dt>lalle. L., Penilenci:l 

Fig. 6. Del:\lIe. Instit ució n de la E ucilrístía 
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Fig . 7 . Detalle . La Ex t r:Jmól u nció n 

Fig. 8 . Detalle . El O rde n S;lccrdol;l l 
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FiR . 9. DC lalle . El Malrimonio 

Fig . JO . Deta lle. Escena celesti al 
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